
30'5Juntad de Dios. Todos sus deseos' fueron: efectivamente btis
iíechos;:jeí
i zuras; yi aun quisoque se elevase su sepulcro al lado del suyo,
r Estos dos mausuléos é;éh' hoy sombreados

un lado del camino 'que .conducen' "delyieja' Ciro a Boulak,
? y hfce ya ochp ató 0$
viérues á?aqueí i prage á llorar la muerte de su esposo. s

, (?. jYaétonai)

portugués Valescode Tarenta en 1S37 habiendo
r ceraJa que describió en lió: tratado particuS'cWlir !!T
.ornofre Bruguera-aaú- .ral

. pUeblos.veciuos reina en; 1563.; En; íÓuSd SSn
rJeruestCaprrñny Vcuodi6,anto la'erifeSS&K

' íJí J '
6 d0Ce dÍM enfon mas dehallándosepersonas, anotado que en 7 de Setiembre, estaban. cpnsta dolencia i todos los vecinos, Desde eaion".

;ce, han s,do .muchísimas; las epidemias catairalcs que no, Ba.afligido: con mayor ó menor .intensidad, ya en el otoüo; ya ce- -
neralmente en el inviprnn v nnU i j t, .

i

EFECTOS DE LA IMAGINACION7;'. 7
i.','";;

. dose. tal vez asegurar que apenas lian pasado cuatro aOos sinque hayamos padecido alguna. No hay sino .acordarse de loscatarros ep1déa1.cos que han sido conocidos de. algunos afiofla esta Darte rnn Ina HivafCA. u i

'

. t SOBRE EL FISICO , DEL pOMBRft. ; -

Hace algunos años que up célebre físico autor de una ex-
celente obra sobre los efectos de la maginacon.quiso"ünir la
práctica ala teórica con el ..objeto, de. patentizar la solidez de
siis reflexiones., Al efecto rogó al Ministro de Justicia de Fran-
cia le permitiese probar lo que oredecia: ic.mm nV nn rrimu
nal condenado a muerte; - consintió el Ministro y le Ivzo en-
tregar un célebre; asesino que había nacido en una clase dis-tioszuid-

a...

Preséntase ' h el sabio y le dice: ,, Amigo" m0 varios
sugetos que se iotérsan por la reputación de vuestra familia,
han conseguido del ministro á fuerza, de instancias; que no se
egecuté vuestra sentencia en uncadaíso a r presencia del popu-lach- oj

ha 8do:pues conmutada y se ejecutaraen el interior
de la cárcel, mediante una sangría en' lns: cuatro miembros, lo

. 'i.;.'i.. vulgares ao ía 'rana,
: a, "n"ia' el c"rr"'". ! riíorfon, el íacnr, el c-- tom

&c. &c que no eran otros que ;los qu en : países ex-trange- ros

se hén conocido: con otros .nombre comunmente osos,

y en particular coa los de enfermedad rusa, inllucii.cía y gnppt. Con este ultimo nómbre se conoce el que báinvadido algún tiempo hace a varios países de Europa; y que
de la vecina Francia va pasando al nuestro, habiendo hecho,
según dicen los periódicos, bastantes estragos ctjí'Lóndres v
Otros puntos de Inglaterra. . . , . .

El catarro epidémico' ho suele causarlos generalmente, á lomenos n nuestro pais pues por, lo común es una enfermedad
benigna para los, que saben, cuidarse desde lueo, es un Ter-.S-lf

f"'0,cal8ra, ,sin calentura en algunos sugetos, con
roas o . menos intensos eS otros, y tal vezafectando la cabeza, la garganta ó el pecho, con . mas 6 mo.nos peligro en los que tienen una particular disposición sobre

todo a las inflamaciones de pecho, ó. déscuíjaa el mal desdeun principio, ó hacen remedios contrarios sin llamar á los fa-
cultativos. Suele

,
observarse mas, cuando á un tiempo húme-

do y templado sobreviene un- - frió intenso y repentino, como
. el que ha sobrevenido en estos ÍÍI timos dias, y en poco tiem-

po invade á muchos millares de personas de toda edad, sexo
y condición, durando 'comunmente; la epidemia tres 6 cuatrosemanas, y terminandd

muü piupuixiuuara una miierie, tranquila y sin angustias.
., El, criminal se sometió á su suerte creyéndose feliz en tío subir

al cadalso, y juzgando que su nombre y el de su familia sufri-
rían menos afrenta. Le conducen al sitio designado, donde todo
fiaua prpparaao ae antemano; le vendan los ojos, y a ta se-fi- dl

convenida después de haberle atado sobre una mesa,, le pi-c- an

jevf mente con la punta de una aguja --en p'errias y brazos.
Se hubian preparado á los extremos de la mesa cuatro fnen- -
tecitas llenas de agua que cayese poco a poco en cubetos des-
tinados al efecto.
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El catarro epidémico presentaos síntomas y curso de loa

. rvn..nC, ufjjcuuu vuc cr su sangre ía que producía
aquel sonido, se debilitaba por grados, pero lo que mas le sos-ten- ia

en el error en la conversador) que en voz baja seguían
dos médicos colocados efcprofeso en iícjuel sitio: vhermósa san-
gre! .decia uno.de, ellos, que lástima que a este hombre le
hayan condenado á muerte! á no baber sido esto, hubiera sin
'áudÍV otro; y, lue
go, acercándose al, primero continuaba en voz aun mas baja,
pero no tanto que dejase de oirlo el crimnal,jcuántá san-
gre tiene elcuerpo humano? Veinte y cuaffo libras. Ya se han
extraído diez, y por consiguiente este nombre , ya no tendría

'.remedio;" en seguida se retiraban 'Dau&&(lWntvVl.nTiiaiiun ;

v. WH""UU- I- w ' ena US mas peligroso;
fn os viejos los enfermizos,, los que tienen el pecho delicado
las embarazadas, las paridas los convalecientes de otras enfer-
medades,, y los que siguen esponiendose aJ las causas del maj
cuando, ya lo padecen mas ó menos tiempo3 hace. Estas ciu
sas son, a mas del influjo epidémico; todas las que producen

.. los reinados,? y asi conviene para éyiiailas, ir bien arropados
oajo. til silencio que reinaba en aquella estancia y el monótono
ruido de las fuentes que no" cesaban de destilar debilitaron de
tal modo la cabeza del pobre paciente, que aunque gozaba de
una, vigorosa constitución se fu.e acabando poco á poco y mu-
rió sin haber perdido una onza de sangre

o. riniorcsco.)
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. : v, '

. 7"" : k -

.r -
f Los papeles (públicos han hablado alijun tiempo hace de

la enfermedad; epidémica que se ha extendido mas ó menospor diferentes; reinos de JEuropa, y con sus noticias rio han de-
jado de alarmar al publico sobremanera. La Academia de Me-
dicina y Cirujla de esta .ciudad, como encargada de vigilar so-
bre cuanto 'interesa k la salud páblica - de Cataluíla, ha creí,
do de su deber el manifestar hrt;mJñta Iax

w wj luauaim uc tusa, Teiirarse ai anoenecer, no pa-
sar repentinamente de un parage" caliente otro frío, y al re-
vés, no pararse en la calle estando sudatuló 6 albraAÍo no
cometer excesos en la comidi y bebida, sbbre todo de los rrian-jar-

es

picantes y licores ardientes,, procurar una' buenk trans-piraci- on

t5cc. ,
-- ' '

vLa curación se ha de hacer del mismo modo que para
los atéctos catarrales ordinarios, v asi suelen bastar para el ca-- 1
tarro epidémico el recocimiento; ó' la quietud de la cama, el

-- ahiigo, la dieta los remediosy fjue promueven suavemente el su-
dor, como las bebidas moderadamente calientes del agua de la
.flor de malva, ó de viplas, de borrajas, de amapolas, &c, el
agua de naranja ó de limón otra semejante; comuimentc sio
necesidad de sangila; alguna; pero no se debe íncurrir en a

, preocupación vulgar de que las sangrías nunca convienen en
el catarro pidjSinico,; pues, esta preocupación tan anticua que
ya la combatió poderosamente c expresado doctor Hruguera
mas de dos silo jr idccíío há püede sr sumamente perjudicial

tS los enfermos; porque si stps fuesen sanguíneos y robustos,
si acompaüdse al catarro una caícpturd iufl m.atoria, si eituviel
se complicado con una angina, un uj,1 de costado, una pul-
monía u otro efecto ir)fl.matorio &i, entonces podran ser Kmó menos necesarias las satinas, y aun perderse muchas Veces
los enfermos por no haberlas practicado.

El caarro epidémico puede asociarse con las calenturs ti-
foideas ó complicr.e con algunos estados morbosos que lo ha-g- an

mas qrave y como suele decirse mali-n- o, siendo de pea- -
. 8af tal -- vez sta asociación 6 complicación, ha ocasionado

lus cstrj-u- s ijUf díctn haber hecho el catarro en Londres y
alu..a oiu-- aru-- , fu;uo taLiibieu que cu el caro de s:r cierta

so dé dicha enfermedad para qué, se calmen cü.hto sea pu-sible- :el

alarma y temor que naturalmente debe iiifili.rtir n..
epidemia de que se halla todo el mundo mas ó menos ame-bazad- o.

1 -
.

; La expresada enfermedad no es naeva en manera alu-D- 3

Pues el catarro epidémico que ya en la edad media em-
pezaron los médicos á obserrar y describir con alguD cuida-P- o,

pudiéndose decir que entre ellos los de nuestrl'. Penínsu-
la oo dejaron de ser de los prim.-ro-s que lo estudiaron y des-
cribieron. Asi el célebre histori-.io- r moderno de U mcJiciua


